
¿Hasta cuándo?
Por Eduardo Galeano

Un país bombardea dos países. La impunidad podría resultar asombrosa si no fuera
costumbre. Algunas t ímidas protestas dicen que hubo errores. ¿Hasta cuándo los horrores
se seguirán llamando errores?

Esta carnicería de civiles se desató a part ir del secuestro de un soldado. ¿Hasta cuándo el
secuestro de un soldado israelí podrá just if icar el secuestro de la soberanía Palest ina?
¿Hasta cuándo el secuestro de dos soldados israelíes podrá just if icar el secuestro del
Líbano entero?

La cacería de judíos fue, durante siglos, el deporte preferido de los europeos. En
Auschwitz desembocó un ant iguo río de espantos, que había atravesado toda Europa.
¿Hasta cuándo seguirán los palest inos y otros árabes pagando crímenes que no
cometieron?

Hezbollá no exist ía cuando Israel arrasó el Líbano en sus invasiones anteriores. ¿Hasta
cuándo nos seguiremos creyendo el cuento del agresor agredido, que pract ica el
terrorismo porque t iene derecho a defenderse del terrorismo?

Iraq, Afganistán, Palest ina, Líbano… ¿Hasta cuándo se podrá seguir exterminando países
impunemente?

Las torturas de Abu Ghraib, que han despertado cierto malestar universal, no t ienen nada
de nuevo para nosotros, los lat inoamericanos. Nuestros militares aprendieron esas
técnicas de interrogatorio en la Escuela de las Américas, que ahora perdió el nombre pero
no las mañas. ¿Hasta cuándo seguiremos aceptando que la tortura se siga legit imando,
como hizo la Corte Suprema de Israel, en nombre de la legít ima defensa de la patria?

Israel ha desoído cuarenta y seis recomendaciones de la Asamblea General y de otros
organismos de las Naciones Unidas. ¿Hasta cuándo el gobierno israelí seguirá ejerciendo el
privilegio de ser sordo?

Las Naciones Unidas recomiendan pero no deciden. Cuando deciden, la Casa Blanca impide
que decidan, porque t iene derecho de veto. La Casa Blanca ha vetado, en el Consejo de
Seguridad, cuarenta resoluciones que condenaban a Israel. ¿Hasta cuándo las Naciones
Unidas seguirán actuando como si fueran otro nombre de los EE.UU.?

Desde que los palest inos fueron desalojados de sus casas y despojados de sus t ierras,
mucha sangre ha corrido. ¿Hasta cuándo seguirá corriendo la sangre para que la fuerza
just if ique lo que el derecho niega?

La historia se repite, día tras día, año tras año, y un israelí muere por cada diez árabes que
mueren. ¿Hasta cuándo seguirá valiendo diez veces más la vida de cada israelí?

En proporción a la población, los cincuenta mil civiles, en su mayoría mujeres y niños,



muertos en Iraq, equivalen a ochocientos mil estadounidenses. ¿Hasta cuándo seguiremos
aceptando, como si fuera costumbre, la matanza de iraquíes, en una guerra ciega que ha
olvidado sus pretextos? ¿Hasta cuándo seguirá siendo normal que los vivos y los muertos
sean de primera, segunda, tercera o cuarta categoría?

Irán está desarrollando la energía nuclear. ¿Hasta cuándo seguiremos creyendo que eso
basta para probar que un país es un peligro para la humanidad? A la llamada comunidad
internacional no la angustia para nada el hecho de que Israel tenga doscientas cincuenta
bombas atómicas, aunque es un país que vive al borde de un ataque de nervios. ¿Quién
maneja el peligrosímetro universal? ¿Habrá sido Irán el país que arrojó las bombas
atómicas en Hiroshima y Nagasaki?

En la era de la globalización, el derecho de presión puede más que el derecho de
expresión. Para just if icar la ilegal ocupación de t ierras palest inas, la guerra se llama paz.
Los israelíes son patriotas y los palest inos son terroristas, y los terroristas siembran la
alarma universal.

¿Hasta cuándo los medios de comunicación seguirán siendo miedos de comunicación?

Esta matanza de ahora, que no es la primera ni será, me temo, la últ ima, ¿ocurre en
silencio? ¿Está mudo el mundo? ¿Hasta cuándo seguirán sonando en campana de palo las
voces de la indignación?

Estos bombardeos matan niños: más de un tercio de las víct imas, no menos de la mitad.
Quienes se atreven a denunciarlo son acusados de ant isemit ismo.. ¿Hasta cuándo
seguiremos siendo ant isemitas los crít icos de los crímenes del terrorismo de estado?
¿Hasta cuándo aceptaremos esa extorsión? ¿Son ant isemitas los judíos horrorizados por
lo que se hace en su nombre? ¿Son ant isemitas los árabes, tan semitas como los judíos?
¿Acaso no hay voces árabes que def ienden la patria palest ina y repudian el manicomio
fundamentalista? 

Los terroristas se parecen entre sí: los terroristas de estado, respetables hombres de
gobierno, y los terroristas privados, que son locos sueltos o locos organizados desde los
t iempos de la guerra fría contra el totalitarismo comunista. Y todos actúan en nombre de
Dios, así se llame Dios o Alá o Jehová. ¿Hasta cuándo seguiremos ignorando que todos los
terrorismos desprecian la vida humana y que todos se alimentan mutuamente? ¿No es
evidente que en esta guerra entre Israel y Hezbollá son civiles, libaneses, palest inos,
israelíes, quienes ponen los muertos? ¿No es evidente que las guerras de Afganistán y de
Iraq y las invasiones de Gaza y del Líbano son incubadoras del odio, que fabrican fanát icos
en serie?

Somos la única especie animal especializada en el exterminio mutuo. Dest inamos dos mil
quinientos millones de dólares, cada día, a los gastos militares. La miseria y la guerra son
hijas del mismo papá: como algunos dioses crueles, come a los vivos y a los muertos.
¿Hasta cuándo seguiremos aceptando que este mundo enamorado de la muerte es
nuestro único mundo posible?
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"Operación Plomo Impune" sobre la carnicería en Gaza, un art ículo de Eduardo Galeano

Para just if icarse, el terrorismo de estado fabrica terroristas: siembra odio y cosecha
coartadas. Todo indica que esta carnicería de Gaza, que según sus autores quiere acabar
con los terroristas, logrará mult iplicarlos.

Desde 1948, los palest inos viven condenados a humillación perpetua. No pueden ni respirar
sin permiso. Han perdido su patria, sus t ierras, su agua, su libertad, su todo. Ni siquiera
t ienen derecho a elegir sus gobernantes. Cuando votan a quien no deben votar, son
castigados. Gaza está siendo cast igada. Se convirt ió en una ratonera sin salida, desde que
Hamas ganó limpiamente las elecciones en el año 2006. Algo parecido había ocurrido en
1932, cuando el Part ido Comunista triunfó en las elecciones de El Salvador. Bañados en
sangre, los salvadoreños expiaron su mala conducta y desde entonces vivieron sometidos
a dictaduras militares. La democracia es un lujo que no todos merecen.

Son hijos de la impotencia los cohetes caseros que los militantes de Hamas, acorralados
en Gaza, disparan con chambona puntería sobre las t ierras que habían sido palest inas y
que la ocupación israelita usurpó. Y la desesperación, a la orilla de la locura suicida, es la
madre de las bravatas que niegan el derecho a la existencia de Israel, gritos sin ninguna
eficacia, mientras la muy ef icaz guerra de exterminio está negando, desde hace años, el
derecho a la existencia de Palest ina.

Ya poca Palest ina queda. Paso a paso, Israel la está borrando del mapa. Los colonos
invaden, y tras ellos los soldados van corrigiendo la frontera. Las balas sacralizan el
despojo, en legít ima defensa.

No hay guerra agresiva que no diga ser guerra defensiva. Hit ler invadió Polonia para evitar
que Polonia invadiera Alemania. Bush invadió Irak para evitar que Irak invadiera el mundo.
En cada una de sus guerras defensivas, Israel se ha tragado otro pedazo de Palest ina, y
los almuerzos siguen. La devoración se just if ica por los t ítulos de propiedad que la Biblia
otorgó, por los dos mil años de persecución que el pueblo judío sufrió, y por el pánico que
generan los palest inos al acecho.

Israel es el país que jamás cumple las recomendaciones ni las resoluciones de las Naciones
Unidas, el que nunca acata las sentencias de los tribunales internacionales, el que se burla
de las leyes internacionales, y es también el único país que ha legalizado la tortura de
prisioneros. ¿Quién le regaló el derecho de negar todos los derechos? ¿De dónde viene la
impunidad con que Israel está ejecutando la matanza de Gaza? El gobierno español no
hubiera podido bombardear impunemente al País Vasco para acabar con ETA, ni el
gobierno británico hubiera podido arrasar Irlanda para liquidar a IRA. ¿Acaso la tragedia del
Holocausto implica una póliza de eterna impunidad? ¿O esa luz verde proviene de la
potencia mandamás que t iene en Israel al más incondicional de sus vasallos?

El ejército israelí, el más moderno y sof ist icado del mundo, sabe a quien mata. No mata por
error. Mata por horror. Las víct imas civiles se llaman daños colaterales, según el diccionario
de otras guerras imperiales. En Gaza, de cada diez daños colaterales, tres son niños. Y
suman miles los mutilados, víct imas de la tecnología del descuart izamiento humano, que la
industria militar está ensayando exitosamente en esta operación de limpieza étnica.



Y como siempre, siempre lo mismo: en Gaza, cien a uno. Por cada cien palest inos muertos,
un israelí. Gente peligrosa, advierte el otro bombardeo, a cargo de los medios masivos de
manipulación, que nos invitan a creer que una vida israelí vale tanto como cien vidas
palest inas. Y esos medios también nos invitan a creer que son humanitarias las doscientas
bombas atómicas de Israel, y que una potencia nuclear llamada Irán fue la que aniquiló
Hiroshima y Nagasaki.

La llamada comunidad internacional , ¿existe? ¿Es algo más que un club de mercaderes,
banqueros y guerreros? ¿Es algo más que el nombre art íst ico que los Estados Unidos se
ponen cuando hacen teatro? Ante la tragedia de Gaza, la hipocresía mundial se luce una
vez más. Como siempre, la indiferencia, los discursos vacíos, las declaraciones huecas, las
declamaciones alt isonantes, las posturas ambiguas, rinden tributo a la sagrada impunidad.

Ante la tragedia de Gaza, los países árabes se lavan las manos. Como siempre. Y como
siempre, los países europeos se frotan las manos. La vieja Europa, tan capaz de belleza y
de perversidad, derrama alguna que otra lágrima, mientras secretamente celebra esta
jugada maestra. Porque la cacería de judíos fue siempre una costumbre europea, pero
desde hace medio siglo esa deuda histórica está siendo cobrada a los palest inos, que
también son semitas y que nunca fueron, ni son, ant isemitas. Ellos están pagando, en
sangre contante y sonante, una cuenta ajena.

(Este art ículo está dedicado a mis amigos judíos asesinados por las dictaduras
lat inoamericanas que 
Israel asesoró)

"¡Todavía hay profetas en Israel!" carta de destacados judíos británicos sobre la guerra de
Israel contra Gaza
Los abajo f irmantes somos todos de origen judío. Cuando vemos los muertos y los
ensangrentados cuerpos de niños pequeños, los cortes de agua, de electricidad y de
comida, recordamos el asedio del Ghetto de Varsovia. Cuando Dov Weisglass, asesor del
primer ministro israelí, habló de poner a los habitantes de Gaza "a dieta" y el vice-ministro
de Defensa, Matan Vilnai, habló de que los palest inos iban a experimentar "una mayor
shoah" (holocausto), eso nos recuerda al gobernador general Hans Frank en la Polonia
ocupada por los nazis que habló de "muerte por hambre". 
El verdadero motivo del ataque a Gaza es que Israel sólo desea tratar con los
colaboracionistas. El principal crimen de Hamas no es el terrorismo, sino su negativa a
convert irse en un pelele en manos del régimen de ocupación israelí en Palest ina. 
La decisión tomada el mes pasado por el Consejo de la Unión Europa de mejorar la
categoría de sus relaciones con Israel, sin ninguna condición específ ica sobre derechos
humanos, ha alentado una mayor agresión israelí. El t iempo de aplacar a Israel pasó hace
t iempo. Como primer paso, Gran Bretaña deber ret irar al embajador británico de Israel y,
como con el apartheid de Sudáfrica, embarcarse en un programa de boicot , desinversión y
sanciones. 

Firmantes:
Ben Birnberg, Prof  Haim Bresheeth, Deborah Fink, Bella Freud, Tony Greenstein, Abe
Hayeem, Prof  Adah Kay, Yehudit  Keshet, Dr Les Levidow, Prof  Yosefa Loshitzky, Prof
Moshe Machover, Miriam Margolyes, Prof  Jonathan Rosenhead, Seymour Alexander, Ben



Birnberg, Mart in Birnst ingl, Prof . Haim Bresheeth, Ruth Clark, Judith Cravitz, Mike Cushman,
Angela Dale, Merav Devere, Greg Dropkin, Angela Eden, Sarah Ferner, Alf  Filer, Mark
Findlay, Sylvia Finzi, Bella Freud, Tessa van Gelderen, Claire Glasman, Ruth Hall, Adrian
Hart , Alain Hertzmann, Abe Hayeem, Rosamene Hayeem, Anna Hellmann, Selma James,
Riva Joffe, Yael Kahn, Michael Kalmanovitz, Ros Kane, Prof . Adah Kay, Yehudit  Keshet, Mark
Krantz, Bernice Laschinger, Pam Laurance, Dr Les Levidow, Prof . Yosefa Loshitzky, Prof .
Moshe Machover, Beryl Maizels, Miriam Margolyes, Helen Marks, Mart ine Miel, Diana Neslen,
O Neumann, Susan Pashkoff , Hon. Juliet  Peston, Renate Prince, Roland Rance, Sheila
Robin, Ossi Ron, Manfred Ropschitz, John Rose, Prof . Jonathan Rosenhead, Leon
Rosselson, Michael Sackin, Ian Saville, Amanda Sebestyen, Sam Semoff , Prof . Ludi
Simpson, Viv Stein, Inbar Tamari, Ruth Tenne, Norman Traub, Eve Turner, Tirza Waisel, Karl
Walinets, Renee Walinets, Stanley Walinets, Philip Ward, Naomi Wimborne-Idrissi, Ruth
Williams, Jay Woolrich, Ben Young, Myk Zeit lin, Androulla Zucker, John Zucker 

http://www.guardian.co.uk/world/2009/jan/10/letters-gaza-uk

"Plomo fundido" sobre la conciencia judía, un art ículo de León Rozitchner

"Si nosotros nos revelamos incapaces de alcanzar una cohabitación y acuerdos con los
árabes, entonces no habremos aprendido estrictamente nada durante nuestros dos mil
años de sufrimientos y mereceremos todo lo que llegue a sucedernos." Albert  Einstein,
carta a Weismann, 1929.

¿Recuerdan cuando hace dos mil años los judíos palest inos, nuestros antepasados en
Massada sit iada, enfrentaron las legiones del Imperio romano y se suicidaron en masa para
no rendirse? ¿Recuerdan la rebelión popular y nacional de nuestros macabeos contra la
invasión romana, cuando murieron decenas de miles de judíos y se acabó la resistencia
judía en Palest ina y nos dispersamos otra vez por el mundo? ¿No piensan que esa misma
dignidad extrema que nuestros antepasados tuvieron, de la que quizá ya no seamos
dignos, es la que lleva a la resistencia de los palest inos que ocupan en el presente el lugar
que antes, hace casi dos mil años, ocupamos nosotros como judíos? ¿No se inscribe en
cambio esta masacre cometida por el Estado de Israel en la estela de la "solución f inal"
occidental y crist iana de la cuest ión judía? ¿Han perdido la memoria los judíos israelíes?
No: sucede que se han convert ido en neoliberales y se han crist ianizado como sus
perseguidores europeos, que, luego de exterminarlos, empujaron a los que quedaron vivos
para que se fueran a vivir a Palest ina con el terror del exterminio a cuestas.

El meollo de la actual tragedia está en la Shoá. Si la memoria de su pasado def ine el
sentido histórico que marcó el "dest ino" del pueblo judío, donde se van hilando las
cuentas de nuestro derrotero, y si el acto f inal en el que culmina ese dest ino convoca a los
judíos israelíes a aniquilar la resistencia de otros pueblos inocentes, algo del sentido
histórico ha desaparecido de la memoria de los israelíes. ¿Puede ser invocada la Shoá sin
ser inf ieles a los desaparecidos, cuando al mismo t iempo el sentido completo de ese
acontecimiento monstruoso ha quedado oscurecido? ¿Cómo podríamos "hacer memoria"
si la construimos con los únicos recuerdos de nuestro pasado que los culpables europeos
del genocidio nos autorizan? Es cierto: si los israelíes recuerdan todo, pierden a sus
aliados. Porque la memoria de la Shoá que llevó al retorno a una t ierra perdida hace mucho
tiempo tendría que volver a ser pensada.

http://www.guardian.co.uk/world/2009/jan/10/letters-gaza-uk


Lo primero a recordar: nuestros perseguidores históricos no fueron ni son los palest inos.
Nuestros perseguidores estaban y siguen estando en las naciones de cultura europea que
nos expulsaron y masacraron, y sin embargo son ellos los que siguen marcando el dest ino
de todos nosotros, sobre todo de los judíos israelíes. ¿Será por eso que se busca olvidar a
los verdaderos culpables de la Shoá? Los israelíes ya no se preguntan por el pasado
bimilenario judío. Nunca los judíos, salvo excepciones, acusan del exterminio judío a la
religión crist iana y a la economía capitalista que produjeron necesariamente la Shoá, como
la conclusión de un silogismo que se venía desarrollando en Europa crist iana desde su
mismo origen, como si el nazismo hubiera sido sólo un accidente sin antecedente en la
historia europea y todo comenzara con Hit ler. ¿No será que luego de la Shoá ustedes, los
descendientes de los judíos europeos asimilados, se aliaron luego con los exterminadores
en un pacto oscuro que el terror dictaba, y volvieron ahora todos, de cierta manera, a ser
judeo–crist ianos? Porque seamos honestos: el Tercer Reich se ha prolongado en el 4º
Reich del Imperio norteamericano. Es claro: pref ieren no saberlo porque el Estado de
Israel está –nosotros los judíos lat inoamericanos sí lo sabemos– al servicio del poder
crist iano–imperial de los EE.UU. ¿O van a creerse que los EE.UU. y Europa combatieron al
nazismo para salvar a los judíos? ¿Por qué ahora habrían de seguir persiguiéndolos si
mantienen lo que t ienen de judíos congelado sólo en lo arcaico religioso? Pero ¿no les
dice nada pasar a ocupar ahora el lugar impiadoso, como brazo armado de los poderosos
capitalistas crist ianos, contra una población civil asediada y asesinada por osar
defenderse contra la expropiación ilimitada de un territorio que debía ser compart ido?

Recordemos. Karl Schmitt , f ilósofo católico del nazismo, había puesto de relieve lo que la
hipocresía democrát ica ocultaba: la categorías polít icas son todas ellas categorías
teológicas. Es decir: la polít ica occidental (democrát ica y capitalista) t iene su fundamento
en la teología crist iana. Es notable: Schmitt  coincide con lo que Marx joven decía en Sobre
la cuest ión judía: el fundamento crist iano del Estado germano se prolonga como premisa
también en el Estado democrát ico.

Y si la polít ica occidental al desnudarse muestra su fundamento teológico oculto, sin el
cual no hubiera habido capitalismo, entonces toda polít ica de Estado capitalista era
antijudía, porque ése era el escollo que el crist ianismo había encontrado para consolidarse
como religión universal. No contra los judíos crist ianizados que, como ustedes en Israel,
apoyan esa polít ica, es cierto. Ustedes t ienen de crist ianos, sin saberlo, lo que ocultan en
su propia memoria al ocultar que la Shoá como "solución f inal" fue un exterminio teológico
(crist iano) polít ico europeo. Schmitt  la tenía clara. Lo que el sut il f ilósofo alemán católico
necesitaba act ivar, en momentos de peligro extremo para el crist ianismo y el capitalismo
frente a la amenaza de la Revolución Rusa y las rebeliones socialistas, era el fundamento
crist iano escondido en la polít ica: el odio visceral y alucinado religioso ant ijudío para que
en Europa reverdeciera con toda intensidad el fundamento grabado durante siglos en el
imaginario popular crist iano. Y con ese vigor arcaico reverdecido pudieran enfrentar la
amenaza revolucionaria del judeo–marxismo.



Por eso, frente a la apariencia liberal de la polít ica democrát ica como una relación "amigo-
amigo", el fundamento de la polít ica nazi extremaba las categorías de "amigo–enemigo"
que Schmitt  vuelve a poner de relieve en el "estado de excepción" como la verdad oculta
de la democracia: el único enemigo histórico cuando entra en crisis el fundamento social
europeo son nuevamente los judíos. En 1933, frente a la amenaza del socialismo t ildado
quizá con cierta razón de judío, resurgía para muchos europeos todo su pasado y
encontraban en los judíos el fundamento más profundo de lo más temido para su
concepción crist iana: las premisas judías de un materialismo consagrado, no meramente
f ísico cartesiano como la economía capitalista requería. Por eso Schmitt  vuelve a
desnudar las categorías fundantes adormecidas que la teología católica mantenía vivas:
volvía al fundamento religioso de la polít ica crist iana del Estado democrát ico para
enfrentar el peligro del "comunismo ateo y judío".

Sucede que en ese momento los judíos laicos formaban parte de la creat ividad moderna
que en Europa alimentó el pensamiento polít ico y cient íf ico: eran rebeldes todavía, no
como tantos de ahora, y por eso Marx de joven pensaba que los judíos, una vez superada
su etapa religiosa y se hicieran laicos prolongando la esencia judía más allá de lo religioso,
podrían pasar a formar parte act iva de la liberación humana.

Y cuando al f in los europeos creían haber logrado en el siglo XIX la universalización del
crist iano–capitalismo que se expandía colonizando a sangre y fuego el mundo, aparece
otra vez el materialismo judaico como premisa del socialismo, que no es f ísicamente
metaf ísico sino que parte de la Naturaleza como fundamento de la vida del espíritu
humano. Tiemblan entonces en Europa los fundamentos crist ianos de la polít ica y de la
economía: un nuevo fantasma la recorre y se manif iesta en una teoría judía revolucionaria.
De lo cual resulta que en momentos de crisis Hit ler sólo representó, en términos
estrictamente religiosos, culturales y polít icos, el temor de toda la cultura occidental ante
los comunistas y los judíos como los máximos enemigos de ambos, ahora renovados: del
capitalismo y del crist ianismo. El racismo de los nazis –esa "teozoología polít ica"– no es
más que el espiritualismo crist iano secularizado que el Estado nazi consagró laicamente
en las pulsiones de los cuerpos arios.
Una vez aniquilados los millones de judíos –como luego fueron arrasando y aniquilando con
la misma consigna a millones de soviét icos "judeo-comunistas"– el impacto aterrorizante
de la "solución f inal" hizo que los judíos casi nunca, salvo muy pocos, se atrevieran a
señalar a los verdaderos culpables del genocidio (como pasó entre nosotros con los
genocidas). Con la derrota de los nazis como únicos culpables –según cuenta la historia de
los vencedores– desapareció en Europa la historia de los pogromos y las persecuciones
crist ianas medievales y modernas que nos aterraron durante siglos: la de los franceses
tanto como la de los italianos, los españoles, los polacos y los rusos mismos. Sólo los
nazis alemanes fueron ant ijudíos.



Los judíos crist ianizados por el terror del crist iano-capitalismo en Europa luego de la Shoá
buscaron su "hogar" fuera de Europa: se instalaron en Palest ina, como si el reloj de la
historia, ahora teológica, se hubiera detenido hacía dos mil años. No se dieron cuenta de
que la mayoría de los judíos que volvían a Israel no eran como nuestros antepasados que
se habían ido: los descendientes de los defensores de Massada o de los macabeos.
Buber, Gershon Scholem y tantos otros sí lo recordaban. Nadie quería que nos volviera a
pasar otra vez lo mismo, es cierto; pero en vez de enfrentar y denunciar a los verdaderos
culpables del genocidio –que ahora nos apoyaban para que nos fuéramos para siempre de
Europa y termináramos nosotros mismos la etapa f inal democrát ica de la "solución f inal"
judía que ellos comenzaron– los israelíes terminaron sometiendo a los palest inos como los
romanos, los europeos y los nazis lo hicieron antes con nosotros. Pero primero tuvieron
que vencer la resistencia de nuestros pioneros socialistas.

Los israelíes, apoyados ahora por el Imperio crist iano–capitalista que los había
perseguido, crearon también en Israel un Estado teológico, pero la "parte" secularizada
dentro de ese Estado judío siguió siendo la del Estado crist iano. Volvieron como judíos
para culminar en Israel la crist ianización comenzada en Europa: mitad judíos eternos en lo
religioso, mitad crist ianos secularizados en lo polít ico y en lo económico. Por eso ahora en
Israel el Estado mantiene la economía neoliberal capitalista y crist iana sostenida por los
religiosos judíos sedentarios, detenidos en el t iempo arcaico de su rumiar imaginario. Y por
el otro lado los iraelíes son neoliberales en la polít ica y en la economía y en la ciencia
"neutral", cuyas premisas iluministas son crist ianas. Mitad judíos en el sent imiento, mitad
crist ianos en el pensamiento.

Y por eso quieren que todos, también aquí y ahora, seamos como ellos: judeo-crist ianos
como el rabino Bermann, avalado por el cardenal Bergoglio, o judíos–laicos como Aguinis,
neoliberal letrado avalado por el obispo Laguna. O como los direct ivos de la AMIA, que
t ienen la potestad de determinar si soy o no judío. Si soy judío "progresista" y no me
secularicé como crist iano, entonces no soy judío, no podré aspirar a ser enterrado en un
cementerio comunitario porque me faltaría la parte crist iana de mi ser judío. Pero judíos–
judíos, esos que prolongan en lo que hacen o piensan los valores culturales judíos, quedan
al parecer muy pocos, aunque sean muchos los que leen hebreo o reciten kaddish en la
tumba de sus padres. Todos están aureolados con la coronita del crist iano-capitalismo
que al f in los ha vencido por el terror crist iano luego de dos mil años de resistencia
empecinada: convert idos ahora al "judeo-crist ianismo".



Por eso la creación del Hogar Judío en Palest ina t iene un doble sentido: la "solución f inal"
europea tuvo éxito, logró su objet ivo, el crist ianismo europeo se desembarazó de los
judíos y muchos de los que se salvaron se fueron de Europa casi agradecidos, sin querer
recordar por qué se iban y quiénes los habían exterminado. La Europa crist iana y
democrát ica se había sacado el milenario peso judío de encima. Pero mis padres, que
llegaron a las colonias judías de Entre Ríos, sí lo sabían.
Todos los judíos estamos pagando esta inmerecida transacción, ese "olvido" del Estado
de Israel, al que seguramente se habrían negado los defensores del Ghetto de Varsovia,
que murieron, ellos sí, sabiendo quiénes eran los responsables polít icos, económicos y
religiosos –estaban a la vista–- como los millones de judíos europeos que murieron en los
campos de exterminio. Los judíos que vinieron luego, esos que estamos viendo, no
quisieron ni pensar a fondo en los culpables: se unieron a los poderosos y saludaron
alborozados que el socialismo stalinista ant isemita se derrumbara arrastrando al olvido al
mismo t iempo, como si fuera lo mismo, la memoria de los pioneros judíos revolucionarios
asesinados por Stalin. Por eso sus sueños mesiánicos dependen ahora únicamente de los
crist ianos y del capitalismo para poder realizarse. Sólo tenían que hacer una cosa:
permutar al enemigo verdadero por un enemigo falso.

Estamos pagando muy cara esta conversión judía. Los israelíes, ya vencidos en lo más
entrañable que tenían de judíos históricos, se han transformado en la punta de lanza del
capitalismo crist iano que los armó hasta los dientes para enfrentar el mayor y nuevo
peligro que t iene el crist ianismo: los mil millones de musulmanes que pueblan el mundo.
Pero ni los musulmanes ni los palest inos fueron los culpables de la Shoá: los culpables del
genocidio son ahora sus amigos, que los mandan al f rente.
Y aquí cierra la ecuación polít ica amigo-enemigo de Karl Schmitt . Antes, hasta la Segunda
Guerra Mundial, el fundamento teológico de la polít ica era "amigo/crist iano–
enemigo/judío". Ahora que los judíos vencidos se crist ianizaron como Estado teológico
neoliberal la ecuación es otra: "amigo/judeocrist iano–enemigo/musulmán". ¿Este es el
lamentable dest ino que Jehová nos reservaba a los judíos? Porque de lo que hacen
ustedes en Israel depende también el dest ino de todos nosotros.
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